
EDITORIAL

En los números anteriores de la Revista, la columna editorial fue escrita por los Dres. Carlos Fustiñana, Enrique
Caruso, Osvaldo Blanco, Héctor Marchitelli, Mario Perman y Atilio Migues, además de quien suscribe.

En el editorial de septiembre de 2004, al dejar la dirección de la Revista, el Dr. Carlos Fustiñana hacía un repaso
de los casi diez años al frente del comité, con hitos tan importantes como el de haber promovido la publicación de temas
de ética, investigación y de actualización docente y haberse publicado durante su gestión dos Números Extraordinarios: el
correspondiente a los 100 años del edificio actual de Gascón 450, y el de los 150 años de la fundación del Hospital.

En diciembre de 2004, en su editorial de despedida del Departamento de Docencia e Investigación, luego de 25
años de dirigirlo, el Dr. Enrique Caruso sintetizaba en pocos párrafos el inmenso desarrollo vivido por el Departamento
desde su creación, con el Dr. Enrique Beveraggi, hasta nuestros días. Agradecía el respaldo del Consejo de Administración
y de todos los sectores profesionales del hospital y anticipaba, además, el papel prioritario de la informática en el futuro
del Departamento.

El Dr. Osvaldo Blanco, nuevo jefe del Departamento de Docencia e Investigación, destacaba en el editorial de
junio de 2005 “el desafío intelectual y la responsabilidad ética y social” que significaban “transformar la experiencia
asistencial y de gestión en oportunidades de aprendizaje y de generación de nuevo conocimiento”. Consideraba al Depar-
tamento como un espacio de confluencia de todos los Servicios del Hospital, con una intensa actividad desarrollada tanto
por los comités propios, como por las diversas áreas relacionadas con la docencia y la investigación (Instituto de Ciencias
Básicas y Medicina Experimental, Unidades Académicas, etc.).

El Dr. Héctor Marchitelli, quien concluía su gestión como Director Médico, en el editorial de agosto de 2005
analizaba con perspectiva histórica las razones que habían llevado al Hospital a ocupar su lugar de preeminencia. Entre
ellas, mencionaba la conducción por parte del Consejo de Administración y la Dirección Médica, la filosofía de apertura
que había posibilitado la incorporación de médicos que aportaron calidad y prestigio, la creación de las Residencias
Médicas, del Departamento de Docencia e Investigación, el Plan de Salud, y más recientemente el Instituto Universitario
y la Escuela de Enfermería; el desarrollo de la investigación básica y la medicina experimental, que había abierto el
camino hacia los trasplantes de órganos; así como también el empeño porque nuestros profesionales, adecuadamente
remunerados, pudieran desarrollar toda su actividad dentro del Hospital, favoreciendo la docencia y la investigación.
Remarcaba que todos los proyectos médicos lo eran también institucionales y que no debían perderse de vista los princi-
pios fundacionales del Hospital, manteniendo firme el sentido de pertenencia.

El Dr. Atilio Migues, actual Director Médico, en su editorial de junio de 2006 reflexionaba sobre el incremento
observado en los últimos años en toda la actividad hospitalaria, planteando los desafíos generados por una nueva crisis,
esta vez debida al gran crecimiento institucional y la demanda de los pacientes. Mencionaba la importancia del Proyecto
Médico, sustentada en el mandato fundacional de buscar la excelencia en la actividad asistencial, docente y de investiga-
ción y que incluía todas las áreas clínicas centrales y periféricas, así como también el Instituto de Ciencias Básicas y
Medicina Experimental y el Instituto Universitario. Analizaba también en su editorial, aspectos económicos y administra-
tivos inherentes a la gestión del Hospital y su compleja interrelación con la economía del país.

En el año 2005 se editaba el volumen N˚ 25 de la Revista; es decir, cumplía veinticinco años de trabajo ininte-
rrumpidos. Era menester que el Dr. Mario Perman, su primer Director, escribiera un editorial. Así, en el número de
diciembre de ese año, Mario Perman recordaba el serio compromiso que habían asumido quienes iniciaron esta loable
empresa que requería tiempo, constancia, imaginación y una firme convicción de que valía la pena llevarla adelante.
Desde el inicio se habían establecido los objetivos que, con variada suerte, serían perseguidos durante todos los años
siguientes y que aún hoy creemos no haber alcanzado plenamente: pensar en el lector, transmitir quiénes somos y qué
hacemos en el Hospital Italiano y en fin, conformar una línea editorial que refleje claramente los valores de la Institución.

Los editoriales aquí resumidos, espero que fidedignamente, son testimonio de los ciclos de renovación que carac-
terizan a las instituciones vivas y en crecimiento constante, como la nuestra, expresados por quienes han tenido la respon-
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sabilidad de imaginar y concretar, en estos casos, los destinos de la Revista, el Departamento de Docencia e Investigación
y la Dirección Médica del Hospital. Si bien los aspectos analizados en esas columnas han sido tan variados y eclécticos
como los que sabemos que identifican al Hospital, existen dos puntos en los cuales todos han coincidido sistemáticamente:
por un lado, el reconocimiento por parte de las máximas autoridades de la Institución de que el motor fundamental y
necesario para alcanzar la excelencia reside en la invariable actitud de superación de los profesionales que conforman el
cuerpo vivo del Hospital; por otro lado, la íntima convicción de esos mismos profesionales de que la Conducción del
Hospital proveerá las oportunidades y los medios adecuados para que todos los objetivos asistenciales, docentes y de
investigación puedan desarrollarse a pleno.

Por esta peculiar sintonía, no es difícil comprender por qué quienes hoy ejercen su actividad profesional fuera del
Hospital, sienten al “Italiano” como su verdadero Alma máter. Quienes tenemos el privilegio de trabajar aquí, sabemos que
el término “trabajar” es extremadamente limitado para describir con certeza todo que significa pertenecer al Hospital.

Sung Ho Hyon
Director de Revista
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